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1. Introducción

En toda la época contemporánea la población
residente en España no ha cesado de crecer, si bien
con intensidad dispar en sus balances finales perió-
dicos. Las causas concretas que motivan esos cam-
bios son siempre complejas. El resultado definiti-
vo suele ser la combinación de varios aspectos de
naturaleza diferente. Junto a elementos netamente
demográficos y poblacionales se aúnan otros de ín-
dole económica, social, etcétera.

En el transcurso de los últimos años se ha regis-
trado una modificación sustancial en la evolución
de la población española. Tras varias décadas en las
cuales su aumento indicaba cierta atonía, de pronto,
en pocos años, se registra un crecimiento vivo. Así,
circunscribiéndonos a periodos temporales de diez
años, entre el último censo de 2001 y los datos de la
última revisión padronal, se contabiliza la mayor
variación en datos absolutos de toda nuestra historia.
Aunque se trata de dos fuentes distintas y los datos
más inmediatos son todavía provisionales, todo ello
anuncia un cambio profundo que atrae la atención y
aconseja su análisis. �
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Desde los años setenta la población española reduce su aumento. Su crecimiento
natural muestra signos de estancamiento. Sin embargo, a partir de mediados de los
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Al paso de esa década, la población residente en
España ha aumentado en 5,31 millones de personas
(más de 7 millones si alargamos el periodo estudia-
do al ámbito temporal del ciclo más favorable). Tras
ese incremento se conoce de sobra que la llegada
copiosa de extranjeros ha contribuido con fuerza.
Por tanto, deben asociarse ambos aspectos; es algo
evidente. Pero, tras esa realidad incontestable, se
han ido configurando otros  elementos que interesa
estudiar. Todos añaden numerosos matices de gran
interés. La idea central aquí defendida señala que el
incremento acusado de población conlleva varias
consecuencias relacionadas con su número. Es lógi-
co que un ascenso demográfico tan destacado origi-
ne múltiples consecuencias en diferentes elementos
de la vida española. Traslada sus consecuencias a
otros apartados. En su dimensión territorial, entre
otros aspectos, incrementa los contrastes espaciales.
Sin embargo, un aspecto básico a enfatizar es que
apenas se han producido modificaciones estructura-
les en la natalidad, mortalidad, crecimiento vegeta-
tivo, e incluso en su composición por edades. Con
lo cual, los principales rasgos y debilidades prece-
dentes permanecen casi sin alterarse. Estas son
cuestiones esenciales que perfilan el problema cen-
tral analizado.

Incluso, aunque eso conlleve una proyección
futura, se barrunta que lo sucedido durante esos
años pasados ha podido tratarse de un periodo
excepcional en el devenir de la población españo-
la, considerado dentro de una perspectiva temporal
más amplia. En tal caso estaríamos ante un ejem-
plo claro de discontinuidad en geografía (Brunet,
1967).

Se trata de un asunto complejo, de enorme en-
vergadura. Lo es por los diferentes elementos que
engloba, la dimensión conjunta que abarca y el ám-
bito territorial afectado. De ahí que sea necesario
combinar el análisis detenido de las diferentes bases
estadísticas con las oportunas tareas de síntesis.
De lo contrario, no es posible conseguir su adecua-
da visión global. Los cuadros con datos detallados
ayudan a fijar el armazón básico que constituye su
soporte. También las figuras incluidas en el texto

contribuyen a aligerarlo y permiten comprender
las consecuencias territoriales de las modificacio-
nes demográficas.

2. El aumento de la población: hechos y
causas

Los datos confirman el significativo aumento de
la población residente en España. El Cuadro 1 espe-
cifica las cifras contabilizadas durante los últimos
cuarenta años. Desde 1970 a 2001 se emplean los
datos censales. Desde esa fecha, se utilizan las ac-
tualizaciones padronales respectivas. Aunque tienen
una naturaleza distinta, no debe olvidarse que todas
las estadísticas demográficas registran en años re-
cientes acusadas modificaciones a causa de las nue-
vas posibilidades derivadas del empleo de la infor-
mática. La inmediatez se valora cada vez más. Se ha
realizado una distinción intencionada entre residen-
tes españoles y población de origen extranjero, por
el acusado protagonismo que han tenido estos últi-
mos en el reciente aumento del conjunto de la
población presente en España. A fin de poder anali-
zar con más detalle ese proceso, se ha confecciona-
do el Cuadro 2, donde se especifican las variaciones
temporales registradas. Se desagregan, de un lado
los datos absolutos, de otro los porcentuales. Con �
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CUADRO 1
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN RESIDENTE EN ESPAÑA

Años

Datos absolutos

Extranjeros Españoles
Total residentes

en España

1970................ 147.727 33.893.755 34.041.482
1981................ 197.942 37.484.413 37.682.355
1991................ 360.655 38.065.024 38.425.679
2001................ 1.109.060 39.738.311 40.847.371
2002................ 1.977.946 39.859.948 41.837.894
2003................ 2.664.168 40.052.896 42.717.064
2004................ 3.034.326 40.163.358 43.197.684
2005................ 3.730.610 40.377.920 44.108.530
2006................ 4.144.166 40.564.798 44.708.964
2007................ 4.519.554 40.681.183 45.200.737
2008................ 5.268.762 40.889.060 46.157.822
2009................ 5.648.671 41.097.136 46.745.807
2010................ 5.747.734 41.273.297 47.021.031
2011*............... 5.730.667 41.420.152 47.150.819

* Datos provisionales.
Fuente: elaboración propia sobre datos del INE. Datos de censos
(1970, 1981, 1991 y 2001); desde 2002 actualización de los pa-
drones.



todo es más sencillo calibrar la dimensión de los cam-
bios y modificaciones registradas.

Los años setenta permitieron aumentar la
población española en 3,64 millones de personas.
Esa adición de nuevos habitantes significó un
incremento del 10,69 por 100 sobre el punto de
partida inicial. Se alcanza ese ascenso, sobre todo,
a partir del crecimiento vegetativo. La natalidad
sobrepasaba ampliamente la mortalidad. Incluso la
salida emigratoria quedaba ampliamente enjuga-
da. La inmigración, por su parte, apenas contaba.
Esa fue la última década en la cual la estructura
demográfica vegetativa existente permitió un
ascenso progresivo de los efectivos humanos.

El censo siguiente, 1991, confirma el cambio
de tendencia. La debilidad de los movimientos
naturales (descenso de la natalidad que pasa de
tasas cercanas al 17 por 1.000 a poco más del 10;
en tanto que la mortalidad apenas se modifica al
alza). Por eso, en toda la década, sólo se suman
0,74 millones de habitantes; lo cual significa un
1,97 por 100 sobre el valor censal precedente. Se
trata de la proporción relativa más modesta, en
referencia a las inmediatas precedentes. Todo indi-
caba que se había agotado un ciclo expansivo de la
población sustentado en el crecimiento natural. La
llamada transición demográfica se había cumplido
en España. Ahora, en la nueva fase, se anunciaba

otra situación, caracterizada, en gran medida, por
un estancamiento de los efectivos humanos y una
estructura donde el incremento de las cohortes de
más edad ascendía.

Sin embargo, el último periodo intercensal del
que se disponen cifras (1991-2001) no confirma
esas expectativas. El saldo global registra un aumen-
to de 2,42 millones de  nuevos residentes en España.
Eso significa un incremento del 6,30 por 100. Son
magnitudes  más abultadas que las de la década pre-
cedente, si bien algo inferiores a las de los años
setenta. Los indicadores básicos del movimiento
vegetativo apenas se alteran en el transcurso de esos
años, sólo se encogen unas centésimas. La modifi-
cación sustancial registrada corresponde a la desta-
cada entrada de extranjeros. Los flujos migratorios
cambian de signo. Desde mediados de la década, se
contabiliza un aumento creciente de la llegada de
población extranjera. Su número es bastante supe-
rior al de los emigrantes. Por eso, los saldos migra-
torios negativos de España, mantenidos durante lus-
tros, comienzan a cambiar de signo (Serrano, 1999).
En 1995 se advierte una cifra modesta, unos miles.
Los años siguientes prosigue esa tendencia y se
consolida. De tal suerte que, en el año 2000, la
cifra ya supera los 200.000. En esa década, los ex-
tranjeros asentados en España (0,74 millones) sig-
nifican una apreciable proporción sobre el total �
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CUADRO 2
VARIACIONES TEMPORALES DE LA POBLACIÓN EN ESPAÑA, VALORES ABSOLUTOS Y PORCENTUALES

Años

Datos absolutos Porcentajes de variación

Extranjeros Españoles
Total residentes 

en España
Extranjeros Españoles

Total residentes 
en España

1970-1981 .................... 50.215 3.590.658 3.640.873 1,33 10,59 10,69
1982-1991 .................... 162.713 580.611 743.324 82,20 1,54 1,97
1992-2001 .................... 748.405 1.673.287 2.421.692 307,51 4,39 6,30
2001-2002 .................... 868.886 121.637 990.523 178,34 0,30 2,42
2002-2003 .................... 686.222 192.948 879.170 34,69 0,48 2,10
2003-2004 .................... 370.158 110.462 480.620 13,89 0,27 1,12
2004-2005 .................... 696.284 214.562 910.846 22,94 0,53 2,10
2005-2006 .................... 413.556 186.878 600.434 11,08 0,46 1,36
2006-2007 .................... 375.388 116.385 491.773 9,05 0,28 1,09
2007-2008 .................... 749.208 207.877 957.085 16,57 0,51 2,11
2008-2009 .................... 379.909 208.076 587.985 7,21 0,50 1,27
2009-2010 .................... 99.073 176.161 275.224 1,75 0,42 0,58
2010-2011 .................... -17.067 146.855 129.788 -0,30 0,35 0,27
2002-2011 .................... 3.752.721 1.560.204 5.312.925 289,72 3,91 12,69

Fuente: elaboración propia sobre datos de INE. Datos de los censos respectivos. Desde 2002, actualización continua del Padrón; para 2011
datos provisionales de la actualización del Padrón a 1 de enero. Para migraciones, INE, padrones y anuario de migraciones (Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social).



del aumento de la población (30,90 por 100). Visto
con cierta perspectiva temporal lo sucedido, con-
viene enfatizar no sólo lo que significa de nove-
dad, creándose una situación diferente; también
interesa destacar el volumen de las cifras registradas
en los años siguientes.

Antes de abordarlo, deben recordarse algunas
cuestiones relacionadas con la fuente básica em-
pleada: los datos de la actualización anual de los
padrones continuos de población española. De sobra
se conoce, y ya se ha apuntando antes, las diferen-
cias metodológicas para su elaboración frente a las
censales, tomadas como referencia hasta ahora.
Aunque no es fácil precisar con exactitud las impre-
cisiones contenidas en ellas, a nadie se oculta que
son datos en alguna medida interesados. Si bien no
se puede generalizar, a menudo, las diferentes admi-
nistraciones, desde los municipios a las comunida-
des autónomas, han participado en ello. Ante la nueva
realidad de los aumentos intensos de población ex-
tranjera, en ciertos casos se ha actuado con indul-
gencia, sin depurar demasiado los datos, mediante
los oportunos cruces de información. Hay que apun-
tar en su descargo, que los propios interesados, los
inmigrantes, han aprovechado, con frecuencia, las ca-
rencias de control y la situación desbordada ante esa
realidad nueva para las administraciones encargadas
de sus asentamientos. La inexistencia de un modelo
demográfico claro y una actitud regular de las autori-
dades centrales acerca de la vía a seguir frente a la
inmigración, también ha contribuido a ello. Incluso,
en ciertos casos, los comportamientos unilaterales de
ciertas entidades territoriales, frente a las instruccio-
nes comunes, han impedido actitudes homogéneas.
No han faltado casos en que la situación vivida se ase-
mejaba a las propias de un Estado sin territorio sobre
el que ejercer su autoridad (Sosa y Fuertes, 2011).

No obstante, la brusca reducción de las entra-
das de flujos de inmigrantes a España desde 2008
amortiguará muchos de los desajustes antes apun-
tados, alcanzando, es de esperar que así sea, su ajus-
tado conocimiento en los datos que se obtengan con
el nuevo censo de 2011. Ahora bien, con todas esas
cautelas, y con las correcciones que en su momen-

to puedan hacerse, lo abultado de las cifras regis-
tradas proporciona suficiente información para
analizar la dimensión de lo acaecido. Éstas permi-
ten aproximarnos a conocer el gran cambio en el
comportamiento demográfico español, en su dimen-
sión y  sus consecuencias territoriales; mientras que
apenas han afectado a otros aspectos estructurales.

Los datos globales de esos diez años son rotun-
dos. Un aumento de 5,31 millones de nuevos resi-
dentes en España; una cifra muy superior a la con-
tabilizada en cualquiera de las décadas precedentes.
Nunca en la historia demográfica española se con-
tabilizó una cifra tan abultada. Ni siquiera en perio-
dos cuando la natalidad triplicaba la actual. Tam-
bién, su significación porcentual destaca por su am-
plitud. La población asciende un 12,69 por 100
entre 2002 y 2011. Sólo la década, ya alejada, de los
años sesenta, en pleno crecimiento demográfico en
España, gracias al apogeo de su ciclo vegetativo,
registró cifras relativas cercanas a ésta. Desde el pri-
mer año del periodo, 2001 a 2002, los balances seña-
lan aumentos sostenidos entre el medio millón y casi
el doble de esa cifra de nuevos residentes. Sólo a par-
tir de 2009 se advierte una reducción acelerada de
ese número. Ese año y el siguiente (2010) la cifra de
los saldos migratorios se reduce drásticamente a
unas cincuenta mil personas. Ahora bien, al analizar
con detalle los incrementos de población anuales, se
comprueba que esas cifras no son regulares. De
pronto, marcan alzas que casi duplican el valor pre-
cedente. Ello se debe a que la entrada de extranjeros
es el principal componente en esos aumentos pobla-
cionales. Por el contrario, como no podía ser de otra
forma, el aumento de los españoles dentro del con-
junto de la población contabiliza variaciones reduci-
das. A pesar de que son consecuencia de la combina-
ción de modificaciones naturales y migratorias. Los
valores, absolutos y porcentuales, se detallan en el
Cuadro 2. Esa realidad queda delimitada analizando
los escuetos datos. A partir de ellos es posible medir-
la de una u otra forma. Basta señalar que la propor-
ción global del conjunto de ese periodo es abultada:
del ascenso total citado (5,31 millones), el 71 por 100
son de  procedencia extranjera, frente al 29 por 100 �
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de españoles. También, otro registro que perfila esa
modificación dispar, señala que los residentes espa-
ñoles han crecido entre 2002 y 2011 el 3,91 por
100; en esos años, los extranjeros han multiplicado
casi por tres sus efectivos iniciales (en concreto un
ascenso del 289,7 por 100). A menudo, en ciertos
años, cuando el número de extranjeros crece sobre-
manera, en buena medida motivado por alguno de
los procesos de regularización (Pérez, 2004), esa
proporción alcanza aún contrastes más acusados. Es
el caso de 2001-2002, cuando se contabiliza una
proporción del 12 por 100 frente al 88 por 100.

No merece la pena insistir en comentar con mayor
detalle los cambios de las cifras ni las modifica-
ciones de esos valores. Sólo parece oportuno resu-
mir lo sucedido, enfatizando los elementos más
destacados acaecidos:

– El ascenso vivo de la población residente en
España, superior al de décadas previas.

– La participación destacada en ese aumento
de personas de origen extranjero.

– Esa tendencia es constante desde 2001; si
bien, de manera brusca, desde 2009 se confirma su
aminoración. Incluso, los datos más recientes pre-
sentados (aún provisionales, sobre lo sucedido en
2010), por primera vez señalan un nuevo cambio
de signo. Se registra un saldo migratorio de extran-
jeros negativo.

Es evidente, pues, el lazo estrecho entre aumen-
to de la población residente en España durante los
últimos años y el ascenso copioso del número de
residentes de origen extranjero. Aunque se trata de
un fenómeno reciente ya cuenta con una copiosa
literatura científica que analiza el tema, desde nu-
merosas ópticas según sean sus objetivos académi-
cos particulares (Izquierdo, 1996; Carrasco, 1999;
Díez y Ramírez, 2001; Pérez, Álvarez, González,
2001). Por eso, dado nuestro objetivo central, y las
limitaciones de este trabajo, no es posible, tampoco
oportuno, intentar volver de nuevo sobre el asunto.
Poco se podría aportar. No obstante, acaso es con-
veniente añadir una simple reflexión que ayude a
entender ese cambio tan drástico registrado por la
evolución demográfica española.

El incremento de la llegada de extranjeros a Es-
paña ha sido un proceso sin planificar y desorgani-
zado; desde las diferentes instancias de las autorida-
des españolas se ha ido sobre la marcha, impro-
visando a menudo (López Trigal, 2000). Esto no es
algo excepcional; ocurre con frecuencia (Brettell y
Hollifield, 2000). Otra cosa bien distinta es que, en
la medida en que encajaba y ayudaba al proceso
productivo, pronto se pasó a una actitud consenti-
da, incluso favoreciéndolo. Para presentarlo a la
opinión pública y que fuese acogido mejor, se bus-
caron justificaciones diferentes, en algunos casos
variopintas. A veces se hacía hincapié en que era el
«mejor modo» de compensar el envejecimiento de
la población española; otras en que los extranjeros
«pagarían nuestras futuras necesidades de pensio-
nes»; incluso no han faltado quien lo presentaban
como un «deber moral el acoger masas ingentes de
inmigrantes, en compensación a los muchos paisa-
nos que otrora tuvieron que abandonar España».

La realidad es que el ascenso de los residentes
extranjeros, en su inmensa mayoría, se ha tratado de
una inmigración de naturaleza económica. Su llega-
da favorecía, al menos a corto plazo, los intereses
productivos. Una proporción superior al 80 por 100
se trataba de personas que venían a ocupar puestos
laborales de escasa cualificación y reducidos sala-
rios (Lacuesta y Puente, 2010). Eso no impide que
también durante esos años, al amparo del creci-
miento y la internacionalización de la economía
española, vinieran varias decenas de miles de perso-
nas a trabajar aquí, si bien en ocupaciones más
especializadas y de otra naturaleza (Martínez,
1998). Además, también hay que incluir un colecti-
vo numeroso de extranjeros que han venido a ins-
talarse entre nosotros, jubilados o no, al amparo de
nuestra especialización en servicios de ocio, tiem-
po libre y recreación (Cuadrado y González, 2009).
Un clima de rasgos benignos, una población con
tradición acogedora y un amplio mercado inmobi-
liario con copiosas ofertas, han ayudado a ello
(Rodríguez et al., 2005). Pero estos últimos colec-
tivos abarcan una escasa proporción. La mayor parte
corresponden a los primeros citados. �
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Pronto, se advirtió que la progresiva presencia
de trabajadores extranjeros impulsaba la demanda
interior, ayudando al sistema productivo. Al mismo
tiempo, realizaban las peores tareas que, a menudo,
los nativos no deseaban cubrir, con costes bajos.
Esto amplió la población activa y espoleó la movi-
lidad sectorial laboral. De esa forma, todos los
segmentos sociales veían complacidos la presencia
de estos nuevos vecinos. Eso explica, en gran medi-
da, que a pesar de su notable y progresivo incre-
mento, su presencia apenas haya encontrado re-
chazo en la sociedad española, salvo excepciones
(Trinidad, 2003).

La coyuntura económica iniciada a mediados de
la década de los noventa se prolonga  hasta 2008. Era
propicia para ese ciclo inmigratorio. En esencia, se
trata, expuesto de forma muy resumida e indicando
sólo los aspectos más básicos, de lo siguiente:

– Poco después de la entrada de España en la
Unión Europea, se comenzaron a recibir ingentes
cantidades de fondos económicos, a través de dife-
rentes programas, evaluados en más de 100.000 mi-
llones de euros. Éstos, en buena medida, permitieron
mejorar sustancialmente las infraestructuras, en es-
pecial las de transportes, al mejorar y modernizar el
sistema productivo (Serrano y Calmés, 1998). Sus
consecuencias se advierten tanto desde una perspec-
tiva interior como exterior.

– Desde mediados de los noventa, el horizonte
de poner en funcionamiento la nueva moneda co-
munitaria, obligó a las autoridades españolas a sa-
near las cuentas públicas. Se crean así las bases para
un crecimiento económico inmediato.

– La nueva moneda comunitaria suponía una
realidad propicia, que daba mayor garantía y esta-
bilidad a un país como España, acostumbrado al
empleo de una divisa débil. Al ser compartida en
su uso por un mercado de 300 millones de perso-
nas, se añadió pronto el establecimiento de intere-
ses bajos, por una política económica expansiva. 

– Dentro de ese proceso de reformas, es de des-
tacar la liberalización de la economía española. A la
privatización de grandes consorcios ligados al sis-
tema público, pronto se acompañan tareas exitosas

de nuevas firmas españolas que operan en el ámbi-
to internacional; ligadas, mayoritariamente, al sector
servicios, energía y construcción. Su participación
en los programas de puesta en servicio de numero-
sas infraestructuras internas les sirvió de rodaje (Ta-
mames, 2009).

– Las actividades de la construcción, que tradi-
cionalmente han desempeñado un papel destacado en
la tarea económica española, pronto inician un despe-
gue creciente. Se convierte éste en uno de los seg-
mentos más dinámicos del sistema productivo. Así, a
mediados de los noventa, los visados de vivienda
apenas superaban las 300.000 unidades. En 2008 se
alcanza la cifra record de 812.329. Entre 1997 y
2007, la suma de viviendas visadas asciende a 6,63
millones. De esa manera, el sector de la construcción,
en su dimensión conjunta, llegó a representar el 18
por 100 del PIB, alcanzando el sector residencial el 9
por 100. Aportaba por sí sólo cerca del 24 por 100 del
crecimiento real del PIB y más del 26 por 100 de la
creación de empleo. Por otro lado, el 60 por 100 del
crédito total de la economía estuvo vinculado al sec-
tor inmobiliario (Serrano, 2010,a). Esos escuetos da-
tos confirman la importancia alcanzada.

– El crecimiento económico, basado en buena
medida en subsectores que empleaban abundante
mano de obra poco cualificada, impulsó la elevada
creación de puestos de trabajo. Eso explica el
aumento rápido y notable de la población ocupada,
creando un número de empleo sin precedentes.

– Durante esos años el crecimiento vegetativo de
la población natural española ha sido reducido.
Puede estimarse que entre 1996 y 2008, periodo de
máximo crecimiento de la inmigración, no alcanza
siquiera los dos millones de personas. La debilidad
del crecimiento vegetativo impide mayores aumen-
tos. Por eso, en el transcurso de esos años, aunque el
ciclo económico expansivo facilitase el ascenso de la
población activa, resultaba del todo insuficiente para
atender las nuevas demandas de empleo generadas.

– Ante esa situación, la mano de obra extranje-
ra era la mejor opción. De ahí su apoyo por los di-
ferentes sectores activos nacionales: los sucesivos Go-
biernos y poderes públicos de dispar escala, las �
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organizaciones patronales y los sindicatos (Solé y
Parella, 2001). Las reticencias fueron más bien
testimoniales, de forma, antes que de fondo.

– La estructura básica del sistema productivo
encuentra en el aumento poblacional, logrado a
través de la inmigración, un impulso a la economía
sustentado en la demanda interior. El intenso
incremento de la población estimula los diferentes
sectores del consumo, dentro de una espiral ascen-
dente en la que participan engarzados numerosos
rubros ligados a una amplia gama de actividades.
Se trata de una dinámica de autoalimentación
(García y Myro, 2009). Esa organización funciona
y se autoayuda, mientras que consigue balances
favorables. Pero se vuelve en su contra al cambiar
de signo, como sucede a partir de 2008, cuando la
crisis económica adquiere rasgos bien distintos. Se
volverá sobre esto más adelante. 

3. Consecuencias territoriales

Al abordar este asunto, un problema inicial im-
portante es la escala espacial de análisis adoptada.

En la medida en que se persiga un detalle mayor,
la precisión será más ajustada, y viceversa. Es fácil
convenir que las limitaciones de un trabajo de esta
naturaleza, donde se abarca el conjunto nacional
español, impide descender a las unidades munici-
pales; incluso las entidades provinciales compli-
can en exceso la tarea y se corre el riesgo de emba-
rullar el proceso de estudio, si no se dispone de
espacio suficiente para fijarse en los pormenores.
De ahí la opción tomada de contemplar sólo las
regiones; es decir, los entes político-administrati-
vos que ahora funcionan como tales, cada vez más
utilizados como marco territorial de estudio. Eso
conlleva barajar sujetos muy dispares, tanto en su
tamaño espacial como en sus efectivos humanos.

A tal efecto se han confeccionado dos cuadros,
junto a otras figuras en las que se desarrollan los
aspectos más destacados y significativos. Se pro-
cede así para abordar mejor la compleja realidad
existente y las apreciables modificaciones regis-
tradas durante los últimos años.

El periodo analizado, 1996-2010, abarca los años
centrales del ciclo económico alcista y aumento apre-
ciable de los valores demográficos. Dicho tramo �

BOLETÍN ECONÓMICO DE ICE Nº 3017 
DEL 1 AL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2011

53

C
o

la
b

o
ra

ci
o

n
es

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN RESIDENTE EN ESPAÑA. UN PROCESO RECIENTE DINÁMICO…

CUADRO 3
SIGNIFICACIÓN DE LOS EXTRANJEROS SOBRE LOS AUMENTOS TOTALES DE POBLACIÓN

Aumento de la
población española

total,1996-2010

Aumento de la
población extranjera
residente en España, 

1996-2010

Aumento de la
población total
menos el de los

residentes
extranjeros, 
1996-2010

Porcentaje de
significación del
aumento de la

población residente
extranjera, 

sobre el total

Porcentaje de la
población residente
extranjera sobre el

total en 2010

Andalucía ...................................... 1.136.102 636.929 499.173 56,06 8,4
Aragón........................................... 159.549 166.209 -6.660 104,17 12,8
Asturias ......................................... -3.544 42.724 -46.268 -1205,53 4,5
Baleares ........................................ 345.670 214.145 131.525 61,95 21,9
Canarias ........................................ 511.985 254.191 257.794 49,65 14,5
Cantabria....................................... 64.813 36.337 28.476 56,06 6,6
Castilla-La Mancha........................ 385.844 223.038 162.806 57,81 10,9
Castilla y León............................... 51.019 154.870 -103.851 303,55 6,6
Cataluña ........................................ 1.422.341 1.091.729 330.612 76,76 16,0
Com. de Valencia .......................... 1.102.377 835.969 266.408 75,83 17,5
Extremadura.................................. 36.976 34.296 2.680 92,75 3,6
Galicia ........................................... 55.031 92.837 -37.806 168,70 3,9
Madrid ........................................... 1.436.395 986.913 449.482 68,71 16.7
Murcia............................................ 364.730 234.475 130.255 64,29 16,5
Navarra.......................................... 116.350 67.167 49.183 57,73 11,2
País Vasco .................................... 80.284 125.800 -45.516 156,69 6,4
Rioja, La ........................................ 57.478 45.021 12.457 78,33 14,5
Ciu. Aut. Ceuta .............................. 11.783 3.219 8.564 27,32 5,0
Ciu. Aut. Melilla ............................. 16.458 7.790 8.668 47,33 11,7

TOTAL España.............................. 7.351.637 5.253.659 2.097.978 71,46 12,2

Fuente: elaboración propia sobre datos del INE.



temporal, podría ser ajustado en su inicio y final,
pues no existe una fecha concreta, precisa e inmuta-
ble para ambos; así, aunque la crisis económica se
inicia a fines de 2007, la inercia de evolución positi-
va de algunas magnitudes se prolonga hasta 2009;
sólo en los datos provisionales más recientes se com-
prueba su cambio de signo preciso.

El aumento global de la población residente en
España durante esos años es elevado, 7,35 millo-
nes, casi un 20 por 100 sobre el volumen inicial.
Casi todas las regiones logran balances favorables.
La excepción es Asturias, con una reducción muy
pequeña (pierde 3.544 habitantes). Esta generali-
zación es una novedad. Desde hace lustros, varias
regiones más se han caracterizado por descensos
demográficos continuados. Ahora, varias de ellas, al
menos, consiguen pequeños ascensos. Pero, las di-
ferencias interregionales son marcadas en valores
absolutos y proporcionales. La propia disparidad

de su volumen demográfico contribuye a ello; tam-
bién, por supuesto, lo hacen los balances de los flu-
jos migratorios, en especial en lo referente a los
extranjeros.

Madrid, Cataluña, Andalucía y Valencia suman
casi el 70 por 100 del aumento total de la población;
todas adicionan al paso de esos años más de un
millón de nuevos residentes. Si se calibran los datos
de manera proporcional, las variaciones contabiliza-
das también son espectaculares. El ascenso po-
blacional supera el 45 por 100 en Baleares y el 33 por
100 en Murcia; así mismo, cifras elevadas correspon-
den a Madrid, Comunidad de Valencia y Cataluña.
Todo eso confirma una modificación sustancial en
los efectivos humanos residentes en España, con cam-
bios muy acusados de unas regiones a otras. En pági-
nas siguientes nos detendremos de nuevo en ello. 

Otro aspecto destacado, es la enorme significa-
ción que representa la llegada de residentes ex- �
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FIGURA 1
INCREMENTO DE LA POBLACIÓN RESIDENTE POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS (1996-2010)

Fuente: elaboración propia con datos del INE.



tranjeros en todas las regiones españolas dentro de
esos incrementos demográficos. En este tramo
temporal analizado el aumento asciende a 5,25 mi-
llones de nuevos residentes extranjeros. Eso quie-
re decir que significan el 71,46 por 100 del ascen-
so poblacional total, frente a 2,09 millones de per-
sonas que suman los efectivos de nuevos naciona-
les, nacidos aquí, e incorporados al amento demo-
gráfico global. De nuevo, las cifras absolutas son
muy contrastadas entre las regiones. Los mayores
datos absolutos de incorporación de residentes
extranjeros llegan incluso a sobrepasar el millón
de personas (Cataluña, 1,09), o se aproxima a esa
cifra (Madrid, 0,98 millones; Comunidad de Va-
lencia, 0,83, etcétera). Desde luego, gracias al asen-
tamiento de extranjeros casi todas las comunida-
des autónomas consiguen balances demográficos
favorables, incluso aquellas cuyo agotamiento de-
mográfico natural es manifiesto: Castilla y León,

Asturias, País Vasco, Galicia, Aragón. En todas
éstas, si a su balance poblacional positivo se des-
cuenta la cifra de residentes extranjeros incorpora-
dos, su saldo final cambia de signo. Asturias repre-
senta una excepción puntal: su retroceso natural 
(-46.268 habitantes) no se equilibra con la llegada
de residentes extranjeros (42.724), con lo que el
arqueo final es negativo -3.544 personas.

La proporción de aportación extranjera sobre el
total del aumento de la población  (71,46 por 100)
se sobrepasa en numerosas regiones; sucede fruto de
la combinación de dos magnitudes: la naturaleza de
su comportamiento vegetativo y la dimensión de la
llegada de residentes foráneos. A menudo, estos úl-
timos multiplican por varias veces el volumen de los
primeros (Asturias, Castilla y León); lo sobrepasan
ampliamente (Galicia, País Vasco, Aragón), o supe-
ran el promedio nacional: Extremadura, La Rioja,
Cataluña y Comunidad de Valencia. �
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FIGURA 2
INCREMENTO DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS (1996-2010)

Fuente: elaboración propia con datos del INE.



En definitiva, queda de manifiesto que al paso de
esos pocos años los residentes extranjeros en España
alcanzan una proporción elevada; 12,2 por 100 sobre
el total; una de las mayores de todos los países euro-
peos de tamaño medio o grande (Tornos, 2004). Al
mismo tiempo, la proporción alcanzada es muy dis-
par entre sus regiones. Mientras que en algunas se
eleva al 21,9 por 100, en otras se supera ampliamen-
te la media: Comunidad de Valencia, Madrid,
Murcia, Canarias y la Rioja; sólo en unas pocas re-
presenta valores modestos: Extremadura (3,6 por
100), Galicia (3,9 por 100) y Asturias (4,5 por 100).

Tras esos análisis de datos, necesarios para en-
tender el asunto central aquí buscado, es conve-
niente indagar acerca de cómo el aumento intenso
de la población en España en esos últimos años ha
contribuido a incrementar los contrastes de su dis-
tribución territorial. Los datos del Cuadro 4 permi-
ten confirmar esa aseveración.

De partida conviene recordar que la densidad de
población media en España no es muy elevada, den-
tro del conjunto europeo inmediato; por eso, las
modificaciones se acusan más. Así mismo, las dife-
rencias regionales de densidad son abultadas desde
hace tiempo. Su aumento al paso de los años ha sido
una constante. Ahora, la densidad media asciende
con vigor. Frente a alzas más suaves correspondien-
tes a las décadas precedentes, de sólo unos puntos,

entre 1996 y 2010 se contabiliza una adición de 14,5
puntos. Constituye una consecuencia directa del
fuerte aumento de la población analizada. Dentro
de tal ascenso destaca el comportamiento dispar
de las regiones españolas. Ceuta y Melilla no se
consideran en ese sentido, dada su peculiar dimen-
sión y estructura. El único contrapunto correspon-
de a Asturias, con una ligera disminución; pero
alzas inferiores a la media corresponden a
Extremadura, Castilla y León, Galicia, Aragón, y
Castilla-La Mancha. En el lado opuesto, ascensos
destacados, superiores al promedio nacional, se re-
gistran en: Madrid, Canarias, Baleares, Comuni-
dad de Valencia, Cataluña y Murcia. Se advierte
una cierta correspondencia entre la distribución
espacial de los residentes extranjeros y las  modi-
ficaciones de las densidades de población. Las Fi-
guras 1 y 2 permiten comprobarlo con suma faci-
lidad. Esto es lógico, dada su destacada participa-
ción en el incremento global de la población.

Conviene enfatizar que el significativo aumen-
to de la población residente en España registrado
durante los últimos quince años ha contribuido a
incrementar los contrastes de su distribución espa-
cial. Sólo en escalas de análisis de mayor detalle pue-
den encontrarse ciertas excepciones y variaciones
más marcadas. Así, si bien es cierto que numerosos
municipios españoles registran ciertas mejoras en �
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CUADRO 4
EVOLUCIÓN DE LAS DENSIDADES DE POBLACIÓN

1970 1981 1991 1996 2010 1996-2010

Andalucía......................................... 68,4 73,53 78,31 87,31 101,02 13,71
Aragón ............................................. 24,16 25,08 24,7 24,92 28,27 3,35
Asturias............................................ 99,21 106,52 102,89 102,97 102,64 -0,34
Baleares........................................... 106,76 131,39 140,78 151,65 220,59 68,94
Canarias .......................................... 150,22 182,55 194,4 221,84 292,53 70,70
Cantabria ......................................... 88,16 96,43 98,41 99,72 111,98 12,25
Catilla.-La Mancha........................... 21,81 20,75 20,77 21,61 26,48 4,87
Castilla y León ................................. 28,32 27,41 26,93 26,63 27,17 0,54
Cataluña .......................................... 159,05 185,48 185,59 190,73 235,28 44,55
Com. de Valencia ............................ 132,36 156,82 169,05 172,04 219,34 47,30
Extremadura .................................... 28,09 25,58 26,1 25,73 26,61 0,89
Galicia.............................................. 90,5 95,08 91,62 93,18 95,05 1,87
Madrid.............................................. 468,53 583,82 603,62 628,18 807,84 179,66
Murcia .............................................. 73,54 84,45 91,24 96,96 129,18 32,23
Navarra ............................................ 44,9 48,99 49,69 49,95 61,12 11,16
País Vasco....................................... 258,13 296,08 289,39 288,95 300,01 11,06
Rioja, La .......................................... 46,51 50,42 51,86 52,63 64,06 11,43
Ciu. Aut. Ceuta ................................ 3.130,35 3.263,2 3.414,4 3.620,84 4.241,00 620,16
Ciu. Aut. Melilla................................ 5.070,25 4.466,08 4.708,08 4.582,77 5.848,77 1.266,00

TOTAL España ................................ 67,2 74,42 76,13 78,58 93,15 14,57

Fuente: elaboración propia sobres datos del INE.



su evolución demográfica, los datos regionales son
más rotundos. En numerosas comarcas españolas,
con atonía demográfica, el aumento común de la
población ha supuesto un respiro; pero, en absolu-
to ha servido para remediar la carencia de vitalidad
poblacional.

Esa acentuación de las desigualdades territoriales
incrementa una tendencia iniciada hace tiempo. A
unas fases de mayor acentuación siguieron otras de
cierta calma (Rodríguez, 1985). Pero, en estos años
recientes ese proceso ha recibido un significativo
impulso. Debe también tenerse en cuenta que la evo-
lución dispar de esos datos demográficos constitu-
yen un indicador clave que encuentra su correspon-
dencia en otros numerosos aspectos de naturaleza
socioeconómica (Serrano, 2004). Cara a un futuro,
estas acusadas modificaciones demográficas pueden
traer consecuencias añadidas (Reig, 2007). En defi-
nitiva, toda la organización territorial nacional se ve
afectada por esa tendencia irregular en la evolución
contrastada de los efectivos humanos. La llegada ma-
siva de inmigrantes ha incrementado una situación
ya muy contrastada.

4. Reducidas modificaciones estructurales
en la población

El fuerte aumento de la población no ha supues-
to modificaciones sustanciales de los diferentes as-

pectos que tienen que ver con la estructura demográ-
fica. En varios de sus indicadores básicos todo per-
manece casi igual; sólo en pocos se perciben algunas
alteraciones más sustantivas. Veamos, con suma bre-
vedad, algunos aspectos relacionados con ello.

Los indicadores del crecimiento natural de la
población apenas se han alterado en el transcurso
de esos quince años. Algunos valores más usuales
y sintéticos, especificados en el Cuadro 5, y expues-
tos en el Gráfico 1, confirman esa aseveración.

Desde el año 2000, cuando registra su mínimo,
a 2010, la tasa de natalidad apenas ha aumentado
un 0,69 por mil. Tras las progresivas disminucio-
nes, iniciadas hace décadas, se puede decir que �
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GRÁFICO 1
EVOLUCIÓN DE LAS TASAS DE NATALIDAD, MORTALIDAD Y CRECIMIENTO VEGETATIVO

Fuente: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Anuario de migraciones, INE Base. Elaboración propia.

CUADRO 5
POBLACIÓN, EVOLUCIÓN DE LAS TASAS BRUTAS BÁSICAS

Años
Tasa de

natalidad 
(por 1.000 h.)

Tasa de
mortalidad 

(por 1.000 h.)

Tasa de
crecimiento
vegetativo

Crecimiento
vegetativo,

valores
absolutos

1970 ...... 20,10 8,38 11,72 –
1980 ...... 16,92 7,98 8,94 281.674
1990 ...... 10,33 8,57 1,76 68.283
2000 ...... 9,88 8,95 0,93 37.241
2001 ...... 9,98 8,84 1,14 47.733
2002 ...... 10,14 8,92 1,22 51.642
2003 ...... 10,52 9,16 1,36 58.076
2004 ...... 10,65 8,71 1,94 83.608
2005 ...... 10,75 8,93 1,82 79.755
2006 ...... 10,96 8,43 2,53 111.904
2007 ...... 10,98 8,59 2,39 107.889
2008 ...... 11,38 8,47 2,91 134.305
2009 ...... 10,75 8,34 2,41 110.508
2010 ...... 10,57 8,35 2,22 102.694

Fuente: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Anuario de
migraciones, INE Base. Elaboración propia.



en estos últimos años se advierte un freno en esa ten-
dencia, con ligeros repuntes y umbrales, en torno a
2008, mediante una recuperación de hasta un punto;
pero, enseguida, vuelve a caer. La llegada masiva de
residentes extranjeros, sin duda, ha ayudado ligera-
mente al aumento de la natalidad; también ha impe-
dido así su mayor descenso. Las cifras de nacimien-
tos confirman su aumento en esos años. La propia
estructura familiar, su composición demográfica y la
realidad socioeconómica española, explican ese com-
portamiento (Reques y Rodríguez, 1998). Dista de
significar un cambio de signo; tampoco conlleva una
recuperación definitiva de los raquíticos valores con-
tabilizados en los últimos años. Desde luego, los va-
lores últimos quedan muy lejos de garantizar siquiera
la renovación poblacional; menos aún, anuncian un
crecimiento sostenido de la población.

La tasa de mortalidad apenas se ha modificado,
0,60 por mil entre los años 2000 y 2010. La apor-
tación más cuantiosa de población joven y madura
contribuye a detener su aumento e incluso a redu-
cir ligeramente las cifras. Poco más.

Por eso, el crecimiento vegetativo continúa bajo
mínimos. Los datos absolutos confirman un ligero
ascenso. La cifra mínima de 2000 (37.241 habitan-
tes) consigue ascender, con un umbral en 2008
(134.305 habitantes), si bien decrece en años si-
guientes. En suma, esos indicadores son una mues-
tra fehaciente de su debilidad. La tasa bruta de cre-

cimiento vegetativo corrobora ese débil aumento.
De 0,93 por mil en su máximo descenso, correspon-
diente a 2000, asciende hasta el 2,91 por mil en
2008, cayendo en 2010 a 2,22 por mil. Por consi-
guiente, tales valores quedan muy por debajo de los
registrados en 1980, cercanos al 9 por mil. De lo
expuesto cabe colegir que el fuerte crecimiento de
la población en España apenas ha contribuido a mo-
dificar la débil realidad de su comportamiento ve-
getativo. Los diferentes indicadores confirman que
se mantienen los desajustes estructurales.

Todo eso se hace patente con más claridad al
analizar los datos de evolución de las estructuras
de edades detallados en el Cuadro 6 y representa-
dos en el Gráfico 2. �
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CUADRO 6
POBLACIÓN RESIDENTE POR EDADES

(Valores porcentuales)

Años 0-15 años 16-65 años Más de 65 años

1970 ................ 29,53 60,92 9,55
1980 ................ 27,56 61,32 11,12
1990 ................ 21,29 65,08 13,63
2000 ................ 15,57 67,46 16,97
2001 ................ 15,30 67,61 17,09
2002 ................ 15,27 67,66 17,07
2003 ................ 15,26 67,77 16,97
2004 ................ 15,27 67,96 16,77
2005 ................ 15,25 68,07 16,68
2006 ................ 15,30 68,00 16,70
2007 ................ 15,37 68,03 16,60
2008 ................ 15,31 68,25 16,44
2009 ................ 15,96 68,06 15,98
2010 ................ 15,63 67,49 16,88
2011................. 15,75 67,08 17,17

Fuente: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Anuario de
migraciones, INE Base. Elaboración propia.
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GRÁFICO 2
EVOLUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN SEGÚN GRANDES GRUPOS DE EDAD

Fuente: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Anuario de migraciones, INE Base. Elaboración propia.



La proporción de población joven, que ha ido
disminuyendo con rapidez desde 1970 a 2000 (des-
ciende del 29,53 al 15,57 por 100), se modifica
poco en los diez años siguientes. En esos años los
cambios son mínimos, unas décimas abajo en los
primeros años –con un valle en 2005 (15,25 por
100)–, incrementándose apenas en los años siguien-
tes hasta alcanzar en 2011 el 15,75 por 100. Cabe
atribuir ese ligero aumento a efectos derivados de
la llegada copiosa de residentes foráneos. Pero, en
la medida en que estos se reduzcan, ese diferencial
tenderá a encogerse. También, las mayores tasas de
natalidad de los colectivos inmigrantes en España
durante los últimos años, se espera que se reduz-
can en pocos años, dentro de una tendencia coteja-
da de mimetización de hábitos con la sociedad
mayoritaria de acogida.

En lo referido al grupo mayoritario de la pobla-
ción, correspondiente a las cohortes de edad ma-
dura (16-65 años), tras el ascenso correspondiente
a las primeras décadas, 1970-2000 (donde aumen-
ta del 60,92 al 67,46 por 100), en los últimos diez
años, apenas se modifica; de tal suerte que en 2011
se cierra la serie con una proporción similar (67,08
por 100). Igualmente, el grupo de población mayor
(más de 65 años), que en los primeros treinta años
(1970-2000) sube del 9,55 por 100 al 16,07 por 100;
más tarde, en el transcurso de los últimos registros,
aún se incrementa unas décimas, cerrando el balan-
ce con una proporción del 17,17 por 100. 

Lo expuesto permite añadir que de poco ha ser-
vido la llegada de abundante población extranjera
para modificar la estructura de los grupos de edad
del conjunto de los residentes en España. Sólo
puede decirse que ha ayudado a detener el proceso
de envejecimiento global de la población.  En con-
creto, ello supone un ligero ascenso de los más
jóvenes (0,18 centésimas), una disminución de los
adultos (-0,38 por 100) y un incremento de los
mayores (0,20). Si ahora, re reduce la llegada de
nuevos residentes extranjeros, o incluso cambian de
signo los flujos migratorios, los balances estructura-
les de la población (atendiendo a este aspecto de los
grupos de edad), podrán de nuevo precipitarse, ca-

minando hacia un envejecimiento general de la po-
blación mayor.

Estos datos generales de toda España, en esca-
las de análisis más detalladas (municipio, comarca
o, incluso, provincia) pueden arrojar valores dife-
renciados; en la medida en que la acogida de co-
lectivos foráneos, desequilibrados en cuanto a su
edad, hayan sido proporcionalmente superiores.

En otros elementos estructurales de la población
las alteraciones advertidas son más sustanciales. Tal
es el caso de los datos referidos a las actividades eco-
nómicas y socio laborales. Precisamente, algunos de
ellos, confirman los cambios más recientes registra-
dos y la dimensión de la crisis que se vive. A la vez,
ayudan a comprender las enormes dificultades que
representan para el colectivo inmigrante en España y
su comprometida evolución. Se añaden algunas pre-
cisiones al respecto.

Uno que destaca sobre los demás es el ascenso
de la tasa de actividad y de ocupación de la pobla-
ción española. Extraña que en pocos años, casi de
forma brusca, ambas tasas asciendan con notorie-
dad varios puntos. Eso se detalla en el Cuadro 7. 

Por su parte, la tasa de actividad causa cierta sor-
presa al comprobar que, en pocos años, aumenta
varios puntos y luego consigue ir ganando progresi-
vamente más peso. Se suele interpretar ese cambio,
dentro de lo que ha sido la intensa transformación de
la sociedad española, con un crecimiento global �
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CUADRO 7
POBLACIÓN ACTIVA, OCUPADA Y PARADA

(En media anual)

Años
Tasa de

actividad
Tasa de

ocupación
Tasa de paro

1970 ..................... 38,41 38,05 0,1
1980 ..................... 35,84 31,83 11,15
1990 ..................... 39,17 33,01 15,76
2000 ..................... 53,12 46,93 11,65
2001 ..................... 53,02 45,97 10,58
2002 ..................... 54,30 46,44 11,50
2003 ..................... 55,51 47,53 11,49
2004 ..................... 56,38 48,60 10,97
2005 ..................... 57,35 50,41 9,16
2006 ..................... 58,32 51,86 8,51
2007 ..................... 58,92 52,66 8,26
2008 ..................... 59,80 51,50 11,34
2009 ..................... 59,94 48,78 18,01
2010*.................... 59,81 48,17 19,76

* Datos provisionales.
Fuente: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Anuario de mi-
graciones INE Base. Elaboración propia.



del sistema productivo y apreciables cambios estruc-
turales en su funcionamiento. La mayor incorpora-
ción de la mujer al mundo laboral debe destacarse.
También ha ayudado la rápida disponibilidad de per-
sonas (en su mayoría extranjeros) orientados a reali-
zar numerosas tareas con bajos salarios (Maroto,
2020). Esto ha liberado a amplios colectivos de la so-
ciedad española, ocupados en su desempeño como
tareas domésticas. Así se han incorporado al mundo
laboral.

Otra cosa bien diferente son las tasas de ocupa-
ción y paro. Los datos relacionados con la primera
producen asombro. El incremento de las personas
ocupadas de esos años pasados no ha tenido paran-
gón en nuestra evolución reciente. Los datos del
Cuadro 8 son ilustrativos.

Se pasa de 12,04 millones en 1995 a 20,35 en
2007. Un incremento de 8,31 millones de personas
ocupadas en 12 años; es decir, un ascenso del 69,04
por 100. Son magnitudes que rivalizan en volumen
con el aumento demográfico global. La economía
española y el conjunto de la sociedad registraron
durante esos años un vivo crecimiento. Sobre todo
se entiende al pensar que las bases productivas
concretas se sustentaban en el empleo de mano de
obra abundante y escasamente cualificada. La gran
mayoría de los extranjeros arribados a España esos
años han constituido una conspicua aportación.

Ahora bien, por razones similares, si bien de
sentido contrario, cuando se invierte la evolución
económica, la destrucción de puestos de trabajo se
acelera y asciende con vigor el aumento del paro.
En menos años aún se pasa de 1,55 millones en
2000 a 4,24 en 2010. Sólo resta añadir que este
asunto del paro resulta menos extraño en la reali-
dad habitual socioeconómica española.

Dentro de este cambio brusco del devenir econó-
mico español suele hacerse especial mención de la
crisis inmobiliaria, en cuanto paradigma de recesión
actual. Sin duda hay datos concretos que resumen
ese aspecto. Aquélla ha supuesto el cierre o cese de
actividad de 29.000 promotoras, 39.000 empresas
ligadas a la construcción y 50.000 empresas inmobi-
liarias. También otras 25.000 empresas vinculadas a

sectores colaterales al mismo han desaparecido. Se
calcula que uno de cada dos puestos de trabajo des-
truidos corresponde a la construcción. Son datos
duros, concluyentes. Permiten hacerse una idea de la
áspera realidad que vivimos. Los restantes sectores
productivos también han realizado sus ajustes,
menos dramáticos sin duda, pero significativos en
cuanto al coste social por sus reacomodos de planti-
llas laborales. Tal vez la estructura rígida del merca-
do laboral propicia ese desenlace.

No obstante, esos hechos crudos, concretos, no
deben enmascarar otros de mayor calado y signifi-
cación; su alcance va más allá. En el fondo, lo más
importante es la naturaleza estructural que subya-
ce tras todo ello. A menudo se sintetiza señalando
que se necesita un «nuevo modelo productivo». Es
cierto que la actual economía de oferta se muestra
incapaz de cumplir con el papel de deshacer y
relanzar la espiral de declive que se vive. Aunque
han aumentado las exportaciones (hacia un merca-
do europeo más favorable), no lo hacen de manera
suficiente para impulsar el conjunto de la econo-
mía española. Desde luego, no han servido, hasta
ahora (junio de 2011), para crear empleo. La pro-
pia competitividad de las empresas precisa una
elevada tecnificación y automatización, con esca-
sa incidencia en nuevos contratos laborales.

Por otro lado, la economía de demanda muestra
claros síntomas de agotamiento por la situación de �
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CUADRO 8
OCUPADOS EN ESPAÑA Y PARADOS

(En miles)

Años Ocupados Parados

1995................................ 12.042 2.376
1996................................ 12.396 2.216
1997................................ 12.765 2.075
1998................................ 13.205 1.785
1999................................ 13.817 1.613
2000................................ 14.474 1.556
2001................................ 15.946 1.641
2002................................ 16.258 1.688
2003................................ 16.695 1.711
2004................................ 17.971 2.112
2005................................ 18.973 2.102
2006................................ 19.748 2.022
2007................................ 20.356 2.129
2008................................ 20.258 3.341
2009................................ 18.888 3.923
2010................................ 18.394 4.245

Fuente: INE (Instituto Nacional de Estadística) e INEM (Instituto
Nacional de Empleo).



crisis interna. Queda por ver el recorrido que ofrecen
las exportaciones, pasados unos años. Los límites del
gasto público para impulsar medidas de mejora,
ayuda o mitigación de situaciones sociales graves y
extendidas, confirman, al paso de los meses, su ago-
tamiento. Hasta ahora no se ofrecen nuevas ni sufi-
cientes respuestas. Ante los desajustes de las cuentas
públicas, con gastos corrientes muy elevados, nume-
rosos apartados del «estado social» ven comprometi-
da su financiación y hacen peligrar su propia conti-
nuidad futura (Moreno, Bruquetas, 2011). Si esto es
común al conjunto europeo, sustancial en su modelo,
aquí en España todo ello se presenta con mayor viru-
lencia, dada su debilidad estructural (Hantrais, 1995).
Un panorama a corto plazo poco halagüeño. Además,
el necesario cambio del modelo productivo, de con-
seguirlo, será una tarea que precisa años, enormes
esfuerzos y muchas renuncias. 

Las sociedades europeas occidentales acostum-
bradas a vivir dentro de su «burbuja de bienestar» no
les resultará fácil mantener «sus derechos adquiri-
dos», dentro de un mundo crecientemente interre-
lacionado y competitivo. Es perentoria la continua in-
novación, unida a ascensos constantes en la produc-
tividad, asociadas a una tremenda racionalización
de todos los gastos públicos (Krugman, 1999). De
lo contrario, su declive será inevitable. Dentro de
ese conjunto, España parece que reúne condicio-
nes escasamente favorables. Sus riesgos, por consi-
guiente, son mayores. 

5. Consideraciones finales

Con la cautela y la prudencia necesarias, a par-
tir de las cuales debe de enfocarse cualquier inten-
to de prognosis, los diferentes hechos analizados
permiten servir de base para abordar estas breves
consideraciones finales. Con ellas no se trata en
absoluto de alarmar; antes, al contrario, intentan
solo ayudar en la prevención de cualquier toma de
decisiones. Más que nada eso es conveniente en
todos los asuntos relacionados con el devenir de los
planteamientos y actuaciones demográficas a desa-

rrollar. Pues sus efectos y consecuencias tardan
cierto tiempo en mostrar resultados (Vinuesa et al.,
1982).

El incremento vigoroso de la población residente
en España, registrado durante los últimos tres lus-
tros, representa un contrapunto a la atonía demográ-
fica que se venía contabilizando desde hace varias
décadas. En gran medida ello ha estado causado por
la llegada copiosa de nuevos residentes extranjeros
(Serrano, 2010 b). Las motivaciones económicas
han sido las causas esenciales para propiciar esos
flujos inmigratorios. España, de forma tardía, se ha
incorporado con fuerza a lo que ya venía sucedien-
do en Europa desde hace tiempo (Wihtol, 1999).

Sin embargo, tras ese abultado aumento de la
población, no se han producido cambios ni transfor-
maciones esenciales en los diferentes aspectos bási-
cos constitutivos de la estructura demográfica. Sólo
se ha interrumpido ligeramente el proceso de enve-
jecimiento. Por contra, han sido mucho más intensas
sus consecuencias territoriales, acentuándose los con-
trastes regionales en la distribución espacial de los
efectivos humanos. Sus consecuencias, en ese senti-
do, sí pueden ser mayores, cara a los intensos y acu-
sados desequilibrios productivos existentes (Alcai-
de, 2003; Cuadrado y Maroto, 2010).

De manera brusca, el escenario económico y la
estructura productiva que propiciaron la bonanza
económica que impulsó el aumento de la población
ha cambiado. Aunque se prolongue cierta inercia,
todo hace pensar que se interrumpirá la tendencia
ascendente de crecimiento de la población, sustenta-
da en la llegada de extranjeros. Los saldos migrato-
rios ya muestran su debilidad, incluso se advierte un
cambio de signo. A pesar de las estrategias de aco-
modación, el panorama para los inmigrantes es
arduo en ese panorama económico y social que vivi-
mos (Balwin y Arango, 1999; Lazaar, 2011).

Por consiguiente, debido a las escasas modifi-
caciones estructurales registradas en la población
española, en sus componentes naturales, permane-
cen todos los desajustes y debilidades estructurales
fraguadas desde hace años. De ahí la conveniencia
de encarar esos problemas, con el fin de conse- �
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guir, cara a un futuro inmediato, una evolución de-
mográfica más equilibrada, con una composición
menos envejecida y capacidad suficiente para asegu-
rar su continuidad, como elemento básico de toda
sociedad. Tal vez, la dura realidad económica que se
vive en España hace más acuciantes ahora otros asun-
tos. Pero, éste no debe ignorarse. De lo contrario, se
estaría en la antesala de una realidad que más tarde
manifestará sus consecuencias con rotundidad.
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BOLETÍN ECONÓMICO DE INFORMACIÓN COMERCIAL ESPAÑOLA 

ESPAÑA
1 ejemplar

UNIÓN EUROPEA
1 ejemplar

RESTO DEL
MUNDO

1 ejemplar

NÚMERO SUELTO
EXTRAORDINARIO

12,00 € 15,00 € 15,00 €

Gastos de envío España 0,48 € 2,03 € 2,50 €

Más 4% de IVA. 

Excepto Canarias, Ceuta y Melilla
0,50 €

TOTAL 12,98 € 17,03 € 17,50 €

� � �

BOLETÍN ECONÓMICO DE INFORMACIÓN COMERCIAL ESPAÑOLA (BICE)
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El sector exterior en 2010El sector exterior en 2010

Núm. 3013
Del 1 al 15 de julio de 2011 Núm. 3015

Del 1 al 15 de agosto de 2011

La distribución comercial en España en 2010La distribución comercial en España en 2010

Núm. 2993
Del 16 al 31 de julio de 2010
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